Lunes 5 de abril
Octava de Pascua

Encuentro con el Resucitado (I): 

La evangelización que nace del Encuentro Vivo

Mateo 28, 8-15

“Jesús les salió al encuentro”

Durante esta semana en la que cada día tiene para nosotros el mismo valor del Domingo de Pascua, leemos siete encuentros con Jesús Resucitado. Después de los relatos de descubrimiento de la tumba vacía (ya vimos dos, uno en la Vigilia Pascual y otro ayer), los cuatro evangelios nos entregan una serie de cuadros muy bellos que recogen, cada uno a su manera, diversas experiencias pascuales. Los encontramos en Mateo 28, Marcos 16, Lucas 24 y Juan 20-21.

Tengamos presente que los evangelios no tienen la pretensión de describir cómo fue la resurrección de Jesús, sino cómo se da la experiencia del Resucitado. 

De hecho, había diversas tradiciones sobre las apariciones del Resucitado, que debieron haber ocurrido tanto en Jerusalén como en Galilea por un buen período de tiempo. Lucas dice, por ejemplo, que: “Después de su pasión, se les presentó dándoles muchas pruebas de que vivía, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca de lo referente al Reino de Dios” (Hechos 1,3).

Las tradiciones corrieron primero oralmente y animaron la fe de las comunidades para ayudarlas a vivencias la presencia del Resucitado en medio de ellas.  Luego, las comunidades seleccionaron aquellas que mejor se adecuaban a sus necesidades y búsquedas. 

Así, el capítulo 28 de Mateo es casi exclusivo de su evangelio.  El texto se puede dividir en tres pequeños bloques: (1) Las mujeres ante la tumba vacía, el mensaje del Ángel y el encuentro con el Resucitado (28,1-10). (2) Una escena paralela al anuncio de la noticia a los discípulos por parte de las mujeres: los guardias de la tumba va a comunicar los hechos a las autoridades (28,11-15). (3) El encuentro de Jesús con los apóstoles en el lugar convenido y el envío a la misión (28,16-20).

La liturgia hoy nos invita a detenernos en Mateo 28,8-15.

(1) La Buena Nueva del Resucitado parte del encuentro con Jesús (28,8-10)

Se comienza con el final relato de la tumba vacía. Mateo hacer tres observaciones: a pesar del “miedo” (28,8ª), pues la situación de verdad era complicada, ellas se llenan de “gran gozo” (28,8b) y “corriendo” se ponen en camino hacia los discípulos (28,8c).  Pero la experiencia no está completa.

Entonces Jesús viene a su encuentro. Se subraya la iniciativa de Jesús. Su saludo es el cotidiano. Ellas demuestran su reconocimiento con un acto de adoración a Jesús (28,9b).

Jesús entonces les confirma la misión dada por el ángel: la cita con el Resucitado es en Galilea (28,7.10), justo allí donde Jesús comenzó su misión, tierra paganizada en la que Jesús reúne de nuevo al pueblo para vivir las bienaventuranzas (ver 4,12-17 y 5,1-12). Este encuentro había sido anunciado durante la Pasión (ver 26,32). Ahora, cuando el Maestro ha Resucitado y tiene “todo poder en el cielo y en la tierra” (28,18) los discípulos están en condiciones de continuar la misión de Jesús, con todo lo que ella entraña, incluso sus persecuciones.

(2) Una manipulada historia: el reverso del anuncio de las mujeres (28,11-15)

En cuanto las mujeres cumplen su cometido, los guardias del sepulcro van a la ciudad y le comunican a los jefes de los sacerdotes lo que había sucedido (28,11).  Para ello es una mala noticia. ¿Qué hacer?  Se reúne entonces de nuevo el Sanedrín, ya que Jesús sigue siendo para ellos un problema (28,12; ver 26,3.59; 27,1.7.62).  

Plan “A” 

Para impedir la divulgación de la noticia de la resurrección utilizan ahora un arma más poderosa que la muerte: el soborno, la corrupción del dinero (ver el evangelio del miércoles santo). Quien ya lo hizo una vez, no tiene problema en volverlo a hacer: negociaron la vida de Jesús (26,14-16), ahora no tienen ningún escrúpulo en negociar su buena noticia predicada por las comunidades cristianas (28,12-13).  

Pero la buena noticia promulgada por las mujeres es más fuerte que el soborno. Les toca buscar otra medida. Entonces:

Plan “B” 

Los sumos sacerdotes tranquilizan a los guardias en caso de que ocurra alguna reacción por parte del procurador romano. Ellos ya lo habían manipulado a la hora de la muerte de Jesús (ver 27,15-26), tampoco les costaría hacerlo de nuevo en el tiempo de la resurrección (ver 28,14). 

Al final todo ocurre según lo planeado (28,15). La mentira también se impone.

Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón:

1. “Les salió al encuentro”. Quien se coloca al servicio de la buena noticia –como las mujeres en la mañana de la Pascua- experimenta la presencia del Resucitado en el camino. ¿He sabido reconocer a Jesús en mi camino misionero?

2. “A los discípulos... en Galilea”. El lugar del encuentro con el resucitado es en la comunidad, asumiendo su misma praxis evangélica del Reino y la justicia. ¿Qué implicaciones tiene la vivencia de la Pascua para mi vivencia comunitaria?

3. “Les dieron una buena suma de dinero”.  A la buena noticia que proviene de una experiencia gratuita y motivadora del Señor se le contrapone otra noticia (falsa) motivada por una inversión económica. ¿Cómo sigue sucediendo estoy hoy? ¿Al servicio de quién están hoy los medios de comunicación?

Romano el Melode pone en boca de Jesús esta apología de la mujer:

“Que tu lengua mujer, proclame públicamente estas cosas y las haga conocer a los hijos del Reino que están esperando que me levante yo que soy el viviente. He encontrado en ti la trompeta con un sonido poderoso. Haz escuchar a los oídos de los discípulos miedosos y escondidos un canto de paz. Despiértales como de un sueño para puedan salir a mi encuentro con las antorchas encendidas. Diles: El Esposo se ha despertado y ha salido del sepulcro sin dejar nada allí dentro. Despejad, apóstoles, vuestra tristeza mortal, porque se ha despertado el que a los caídos da la resurrección”.

Martes 6 de abril
Octava de Pascua

Encuentro con el Resucitado (II): 

De la ausencia a la comunión plena en la Alianza

Juan 20, 11-18

“¿Mujer, por qué lloras? ¿A quién buscas?”

En el evangelio del domingo pasado vimos que María Magdalena fue la primera en descubrir la tumba vacía y en llevar a los discípulos la noticia dando su propia explicación: “Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto” (Juan 20,1-2). Ella misma también tiene el privilegio de ser la primera en encontrar el Señor resucitado (20,11-18). Su noticia entonces será diferente: “He visto al Señor” (20,18). Es así como María ha pasado del claroscuro de la madrugada a la luz radiante de la Pascua.

Hoy hacemos con María de Magdala este camino.

(1) Las lágrimas de María (20,11ª)

Mientras los dos discípulos regresan a casa dejando atrás la tumba vacía con sus vendas por el suelo (20,10), María permanece sumida en lágrimas junto a la tumba, aferrada a lo último recuerdo tangible que le queda de Jesús: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando” (20,11ª). María está aferrada a lo que de alguna manera le transmite todavía una cercanía a Jesús. Pero ahora el dolor es doble: según ella se han robado el cadáver del Señor (20,2.13.15).

En los primeros versículos se repite la palabra “llorar” cuatro veces. Pero cada vez es distinto: María va haciendo un camino pascual que tiene su momento cumbre en el reconocimiento del Amado y se proyecta aún mucho más allá en la nueva comunión de vida a que la invita el Jesús glorioso.

(2) Un progresivo reconocimiento de Jesús (20,11b-16)

María da un paso importante en su camino de fe cuando es capaz de mirar dentro del sepulcro, saliendo así de su parálisis emocional y cuando comienza a decir lo que siente.

Primero la interrogan los dos ángeles que están sentados sobre el sepulcro: “Mujer, ¿por qué lloras?” (20,13). En su respuesta (20,13b) se nota todavía un hilo de esperanza: cree que el asunto se va a solucionar pronto apenas recupere el cadáver.

Luego la interroga el mismo Jesús Resucitado, a quien ella no reconoce a primera vista: “vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús” (20,14). María lo confunde con el hortelano.

Esta vez la pregunta tiene un nuevo elemento: “¿A quién buscas?” (20,15a). Esta pregunta es conocida en el evangelio: aparece al comienzo y al final del camino de discipulado (ver 1,38 y 18,4.7). El asunto no es un “qué” sino un “quién”, una persona, una relación viva que hace falta. María va siendo poco a poco conducida al núcleo del misterio.

La respuesta de María refleja entonces todo su amor: “¡yo me lo llevaré!” (20,15b). Y es aquí donde se revela Jesús llamándola, como el Buen Pastor (10,3), por su propio nombre: “¡María!”.  Ella comprende y lo reconoce: “¡Maestro!”, un título que –en el evangelio de Juan- solamente los discípulos usan para dirigirse a Jesús (ver 1,38.49; 4,31; 9,2; 11,8). 

Jesús y la Magdalena se llaman recíprocamente según la manera como lo hacían antes de la muerte de Jesús.  La relación entre Jesús y sus amigos no cambia en lo interno pero, eso sí, por el nuevo estado del Resucitado sí cambia su forma externa.

La experiencia del Resucitado es la respuesta a un llamado. Es en el reconocimiento de su voz que se da el verdadero reconocimiento de Jesús. Esta voz nos llama en todas las circunstancias y encuentros de la vida en los cuales, si tenemos viva la llama del amor, estaremos en capacidad de leer en los signos un toque del esplendor de Jesús en todas las cosas.

(3) María y su nuevo estilo de relación con Jesús (20,17-18)

María cae a los pies de Jesús para abrazarlo, pero Jesús le dice: “No me toques, que todavía no he subido al Padre” (20,17ª).

El intento de retener a Jesús parece indicar la voluntad de permanecer aferrada al Jesús que conoció en su etapa terrena. Pero Jesús la lleva ahora a mirar hacia el futuro de la relación: “Vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios” (20,17b).

Jesús le deja entender a María que no está viviendo su existencia terrena y que no lo tendrá ya como antes: Él regresa al Padre donde tiene su lugar propio.  Jesús entonces está en la última etapa de su camino. María y los discípulos están invitados a recorrerlo, para esto deben comprender qué significado tiene para ellos la plena comunión de Jesús con el Padre:

· Por primera y única vez Jesús los llama “mis hermanos”.

· Por primera y única vez Jesús declara que Dios es el “Padre” de los discípulos.

He aquí una nueva revelación del Resucitado: los discípulos saben que Dios también es su Padre y que través de este Padre ellos están unidos a Jesús como hermanos.  Se llega así al culmen de la Alianza. La antigua fórmula “Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo”, tiene una nueva expresión en la pascua de Jesús, quien por este camino inserta a los discípulos de manera plena en su estrecha relación con el Padre: “Mi Padre y vuestro Padre, mi Dios y vuestro Dios”. Este es el don extraordinario de amor que los discípulos han recibido por el sacrificio del Hijo en la Cruz (ver 3,16): este es el amor que Dios que ofrece al mundo.

Por lo tanto, por medio de su muerte y resurrección Jesús regresa al Padre, no para separarse de los suyos, sino para unirse a ellos de manera plena y definitiva a través de su comunión con el Padre (ver 14,1-3; 16,7.22; estos pasajes los leeremos despacio el próximo mes).

María Magdalena lloraba a un difunto, pero Jesús Resucitado la orienta por el camino correcto por el cual hay que buscarlo: la relación viva de amor que habiendo comenzado con el Jesús terreno se orienta de manera definitiva hacia la comunión total en la Trinidad. La Resurrección de Jesús no es una pérdida porque ahora el Maestro está más unido que nunca a sus discípulos y los atrae vigorosamente hacia la perfecta alianza.

¿En qué se parece el camino de fe de María al mío?

Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón:

Reflexionemos un poco sobre esta actualización del evangelio de hoy: María es la discípula que se paraliza frente a la tumba y por lo tanto frente al hecho de la muerte; el evangelio la retrata como la discípula de las lágrimas. Pues bien, María es cada uno de nosotros frente al dolor, a las desgracias que nos desaniman. En las lágrimas de María están las lágrimas de cada uno de nosotros, signo de nuestra debilidad. Lloramos porque nos topamos con la barrera de nuestras limitaciones, con el crudo hecho de que hay cosas que –por más que queramos- no podemos cambiar. Lloramos porque nos sentimos incapaces de los signos del resucitado, porque no vemos un camino de salida a nuestras angustias, a nuestras inquietudes más profundas, a nuestras preguntas serias. Como se ve en el pasaje siguiente (que leeremos el próximo domingo), trascender las lágrimas es un don de Dios. Será Jesús resucitado, quien con su sabia pedagogía y su misericordia, le abrirá los ojos a la realidad de la resurrección.

“¿Qué has visto de camino,

María en la mañana?

‘A mi Señor glorioso,

la tumba abandonada,

los ángeles testigos,

sudarios y mortaja.

¡Resucitó de veras

mi amor y mi esperanza!’”

(De la Liturgia Romana)

Miércoles 7 de abril
Octava de Pascua

Encuentro con el Resucitado (III): 

Emaús, un itinerario de vida y esperanza

Lucas 24, 13-35

“¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”

El relato de los discípulos de Emaús nos enseña a reconocer en los caminos de la vida la presencia del Resucitado, a repetir sus gestos reveladores y a formar desde allí una verdadera comunidad pascual.  A todos nosotros nos conviene recorrer este itinerario.

(1) Dos discípulos se alejan de Jerusalén (24,13-24)

El camino de Emaús es un camino de alejamiento de Jerusalén. Los dos discípulos, Cleofás y su compañero, se alejan poco a poco del lugar donde experimentaron el gran dolor de la pasión. 

Cuando se dice que son dos “de ellos” se muestra que se trata del alejamiento discreto de la comunidad de Jesús, una comunidad que –sin el Maestro- ya no significa nada para ellos.

Jesús se acerca y camina junto con los discípulos, pero éstos no lo reconocen. “Sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran” (24,16). Es su modo de ver la Pasión lo que les impide reconocer a Jesús resucitado.

Valga decir en este punto que a veces a nosotros nos pasa lo mismo: en nuestra vida hay situaciones duras, contradictorias, incluso muy dolorosas; si nos encerramos en nuestro dolor, en nuestra decepción y no vemos sino el lado negativo de las cosas, nunca vamos a poder darnos cuenta de la presencia de Jesús que está ahí caminando a nuestro lado, dispuesto a darle sentido y esperanza a nuestras penas. Cierro paréntesis.

Jesús comienza a educar a los dos peregrinos. Primero los hace hablar con él: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?” (24,17ª).  La primera reacción de los discípulos no es muy amable (224,18). Entonces cuentan lo que pasó: una esperanza frustrada, no ven el sentido positivo de la Pasión. En sus palabras se nota el desgano. Todos los sueños se vinieron abajo, todo acabó.

Jesús se sitúa al mismo nivel en el que están ellos y luego los va conduciendo gradualmente hasta el nivel de comprensión que Él tiene. Jesús desciende hasta el escándalo de la cruz que los discípulos tienen aún vivo: “se pararon con aire entristecido” (24,17b). Jesús los comienza a atraer hacia su experiencia de resurrección dejando que ellos expongan los acontecimientos pascuales de esa misma mañana, no importa que concluyan que “no lo vieron”.

(2) Jesús les explica las Escrituras (24,25-27)

La luz de la Palabra de Dios es la primera en comenzar a encender la esperanza en la oscuridad del corazón de los discípulos.  Jesús los guía en una lectura del sentido de la Pasión en la Escritura. Allí entienden que “era necesario que el Mesías padeciera para entrar en su gloria” (24,26).  El sufrimiento puede convertirse en un camino de gloria.

A lo mejor los discípulos conocían esos textos de la Biblia, pero les pasaba comos pasa a nosotros muchas veces.  Sucede con frecuencia que hemos recibido toda una formación, que sabemos las enseñanzas de la Biblia y de la Iglesia, pero cuando llega el momento, no sabemos ponerlas en práctica. A veces le ofrecemos todo al Señor, los sufrimientos incluidos, pero cuando nos vemos en situaciones penosas nos enredamos en nuestros sentimientos negativos, nos ofuscamos, protestamos, no vemos cómo encaja eso en la experiencia de Dios.

(3) Jesús acepta el hospedaje que le ofrecen los dos discípulos y se les da a conocer (24,28-31)

Jesús no sólo comparte la casa de ellos sino también su mesa. Allí les renueva el gesto de la última cena.  Los discípulos lo reconocen en la fracción del pan, o sea, en el gesto del don que revela el sentido positivo de la pasión: la generosidad de Jesús hacia nosotros, su amor que llegó hasta el extremo de dar la vida y que ha transformado su sentido (la muerte como donación de sí mismo).  Y fue ahí, en el sentido positivo de su pasión, donde lo reconocieron.

(4) Los discípulos regresan a Jerusalén (24,32-35)

Con el corazón ardiente, con el rostro de Jesús impregnado en sus retinas, con una nueva visión de la cruz, con una nueva fuerza –después de que primero andaban tristes- los discípulos transformados recorren el camino inverso: regresan a Jerusalén, al mismo lugar de la Pasión, que tanta frustración les trajo. Este es también el lugar de la comunidad a la que le habían perdido el gusto, y allí reemprendieron su camino de fe.  

Es la comunión en la fe pascual la que nos lleva a la comunión de amor en una vida sabrosamente fraterna.

(5) Todos los días se repite este camino

Todos los días vivimos en la Eucaristía estos dos momentos: la liturgia de la Palabra y la Liturgia de la Eucaristía.  Las dos van unidas, porque el pan eucarístico es un pan para la fe, para el amor. Por eso tiene una relación estrecha con la Palabra de Dios.  Todas las palabras de la Biblia tienen su sentido definitivo en el misterio eucarístico: al mismo tiempo que explicitan su misterio, nos dejan ver la riqueza de sus distintos aspectos.  La Eucaristía es presencia de Cristo resucitado, pan vivo y vivificante, pan que revela el sentido de la Pasión y la realidad de la Resurrección.

Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón:

1. ¿Por qué y cómo se alejan los dos peregrinos de Emaús de Jerusalén?

2. ¿Qué pasos da Jesús en su pedagogía con ellos para hacerlos volver?

3. ¿Cómo se repite hoy este evangelio?

La resurrección de Cristo es “un hecho que implica a toda la humanidad,

que se extiende en el mundo y tiene una importancia cósmica.

Del valor universal de la resurrección de Cristo 

se deriva el significado del drama humano,

la solución del problema del mal,

la génesis de una nueva forma de vida que se llama ‘cristianismo””

(Pablo VI, homilía de Pascua, 1964)

Jueves 8 de abril
Octava de Pascua

Encuentro con el Resucitado (VI):

Los testigos pascuales

Lucas 24, 35-48

“Vosotros sois testigos de estas cosas”

El anuncio de la Resurrección de Jesús no proviene de una teoría sino de la experiencia de los que fueron testigos de ella mediante los encuentros con el Resucitado y luego afirmaron: “Nosotros lo hemos visto. Él se ha aparecido. Él vive”.

En el relato de hoy vemos cómo los discípulos llegan a la fe en la resurrección por medio de una experiencia suscitada por el mismo Jesús.  La iniciativa proviene de Él. Jesús se presenta y se muestra a los discípulos.

Lo primero que sucede en el encuentro con Jesús resucitado es el saludo de la paz: “La paz con vosotros” (24,36).  La paz es su don pascual (ver el evangelio del próximo domingo).

Por su parte, los discípulos deben vencer el miedo, las dudas y sus reflexiones poco claras, para convencerse de que no se trata de un fantasma sino de Jesús en persona.

Luego el texto nos muestra tres gestos de Jesús:

· Jesús muestra las manos y los pies: los signos de su muerte en la cruz (24,39ª).  De esa  manera les muestra que es el mismo que murió en la cruz.

· Jesús les da permiso para que lo toquen (24,39b).

· Jesús come pescado delante de ellos (24,41-43). Deja claro que no es un fantasma o un espectro, sino que está delante de ellos con realidad concreta.

Pero la resurrección de Jesús no significa que él haya regresado de la muerte a la vida terrena, quedando exactamente igual a cómo lo conocieron antes de su muerte. Si así fuera, Jesús tendría que morir de nuevo. Y la resurrección de Jesús es mucho más que eso: significa que a él, quien murió en una cruz y fue sepultado, Dios le ha dado una vida nueva y definitiva, que supera la muerte.

Los discípulos no se han dejado engañar por un espíritu, ni por una ilusión: se trata de Jesús mismo, en persona, el que conocieron antes de la cruz, el mismo pero al mismo tiempo gloriosamente diferente.  Él viene al encuentro de sus discípulos con una existencia, con una realidad nueva y definitiva.

Jesús mismo, por iniciativa propia, los ha convencido de que ha superado la muerte y que realmente vive. Jesús ha de sí mismo y de su vida poderosa el contenido, la esencia del testimonio de sus discípulos. 

Luego, en 24,44-48, vemos cómo el Resucitado les explica a sus discípulos que su destino se comprende desde el plan de Dios y les ayuda a entender el sentido de las Escrituras, así como ya lo había hecho antes con los discípulos de Meaux.

Con su muerte y resurrección, Jesús completó el contenido del mensaje que debe ser anunciado a todos los pueblos.  En el nombre de Jesús, es el testimoniarlo a Él, a partir de todo lo que se ha manifestado a través de su obra y su camino hasta la cruz y la resurrección, deben ser anunciados a todos la conversión y el perdón de los pecados.

Todos los hombres, por lo tanto, están llamados a convertirse al Dios que, a través del camino de Jesús, ha compartido nuestro destino humano hasta la muerte en la cruz y la resurrección vencedora de la muerte.

Todos los hombres, están llamados a convertirse al Dios que les ha demostrado su amor y su poder.  La conversión se llevará a cabo en el apoyarse con confianza en las manos de este Dios, entonces perdonará todos los pecados y dará la plena comunión con Él.

El encuentro con el Resucitado hace de los discípulos verdaderos testigos.  Todo anuncio debe partir de este testimonio y no de especulaciones, ideas u opiniones personales sin sobre el hecho mismo y sobre las instrucciones pascuales del Señor Jesús.

Toda transmisión del mensaje pascual depende del hecho de que los apóstoles son testigos oculares dignos de fe y han prestado un servicio fiel a su Palabra.

En síntesis, Jesús convence a sus discípulos de realidad de su vida nueva, los lleva a la comprensión de la Escritura y de su camino, les muestra el contenido del anuncio y en qué consiste su tarea misionera y finalmente los confirma como sus testigos.  Sobre esta base se hace la experiencia de Jesús resucitado.

Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón:

1. ¿Por qué Jesús se les muestra con tanto realismo a los apóstoles?

2. ¿Cuál es contenido del anuncio que deben transmitir los apóstoles?

3. ¿En que se basa este anuncio?

“Mirad cuál surge Cristo transparente:

en medio de los hombres se perfila

su cuerpo humano, cuerpo del amigo

deseado, serena compañía.

El que quiera palparlo, aquí se acerque,

entre con su fe en el Hombre que humaniza,

dé riendas al amor, su gozo diga”
(De la Liturgia de las Horas)

Viernes 9 de abril
Octava de Pascua

Encuentro con el Resucitado a la orilla del mar: 

El amanecer del reconocimiento y la comunión plena con el Señor

Juan 21, 1- 14

(Versión breve)

El comienzo y el final del relato subraya que se trata de una “manifestación” de Jesús resucitado (20,1.14). Se dice expresamente que fue “la tercera vez que Jesús se manifestó a sus discípulos después de resucitar de entre los muertos” (20,14). Jesús resucitado ya se le había presentado dos veces a sus discípulos como su Señor viviente y exaltado (20,19-29), conduciéndolos progresivamente hasta la cumbre del camino de la fe pascual expresada en la confesión de fe de Tomás, que es vivir bajo el Señorío de Jesús (ver 20,28-29). 

“Se manifestó así...” (20,1)

La tercera aparición del Resucitado –según Juan- también es un camino de fe que parte de la noche del escándalo de la Cruz y del sentimiento de ausencia del Señor, hasta el amanecer del reconocimiento de su presencia viva y eficaz, y de la comunión plena con Él. ¡Un proceso verdaderamente estremecedor!

Tal como se enfatiza en el texto, no se trata solamente de la revelación de la verdad de la resurrección sino de hacer la experiencia del hecho.  Esta es la “manifestación” completa.

Así como en los relatos de la aparición a María Magdalena (Juan 20,11-18) y a los discípulos de Emaús (Lucas 24,13-35), tampoco aquí Jesús no es reconocido en un primer momento, ya que se necesita un proceso para captar los signos que “manifiestan” su presencia.  

Pero ahora la “manifestación” del Resucitado va más allá: apunta al nuevo estilo de vida del discipulado en el tiempo pascual. Los discípulos hacen un itinerario en el que aprenden a vivir pascualmente, esto es, actuar en la vida guiados por su palabra que da grandes resultados y a sumergirlo todo en la relación vivificante con el Señor Resucitado.  

Los discípulos descubren, además, que hacer comunidad no es simplemente “estar juntos” (21,2ª) sino hacer una dinámica interna: llegar a ser realmente “comunidad de amor” que “centra” y al mismo tiempo “irradia” el punto de convergencia que es Jesús confesado como “El Señor” (21,7.12), quien ejerce su Señorío en la Palabra y en la nutrición eucarística, signo de vida abundante, reconciliación y fraternidad (21,9-13).

(1) Los discípulos vuelven al mar en la noche (21,2-3)

Haciendo caso omiso de los relatos anteriores, el evangelista muestra a un grupo de siete discípulos que después de la cruz del Maestro vuelven a su antigua profesión (20,2). Ellos no van para adelante en la misión sino que echan para atrás, como antes de ser llamados por el Señor. La sombra del silencio se extiende sobre el fracaso.

Bajo el liderazgo de Pedro, hay un intento de hacer comunidad, pero el vacío se siente: sin el Maestro no tiene sentido. Los discípulos no tienen proyecto, van simplemente donde la buena iniciativa del líder los lleve: “‘Voy a pescar’. Le contestan ellos: ‘También nosotros vamos contigo’” (21,3a). En realidad, sin Jesús, andan sin orientación y sin resultados. La prueba es que la noche de trabajo se vuelve inútil.

Durante la noche no pescan nada (21,3b). Cuando va llegando el fin de la noche también se van yendo las esperanzas de una buena pesca. 

(2) Jesús “está allí” y guía a los discípulos (21,4-8)

En ese momento crítico, cuando el sol ya se ha levantado, cuando se siente amargamente la frustración de una noche perdida, el evangelista anota: “Estaba Jesús en la orilla” (21,4a).  La forma del verbo es importante: deja entender que Jesús siempre ha estado ahí.  

Jesús está con sus discípulos no solamente en los momentos buenos y alegres de la vida sino también a la hora de la dificultad. También lo estará en medio de sus persecuciones y de la muerte. Jesús estará siempre allí.

Pero los discípulos no lo reconocen, hace falta un signo (21,4b).

Comienza entonces la “manifestación” por iniciativa de Jesús: “Muchachos, ¿no tenéis pescado?” (21,5ª). Los llama con una frase amable que bien podría sonar así: “Mis queridos hijitos”. De forma más o menos parecida los había llamado a la hora de la despedida, cuando sus corazones estaban desanimados por la inminente separación (ver 13,33).  En cuanto Resucitado, Jesús no se ha separado de ellos, permanece unido a ellos con amor y trato afectuoso.

La respuesta a la pregunta, evidentemente, es negativa (21,5b). Entonces Jesús les da instrucciones precisas y devuelve la esperanza anunciándoles una pesca abundante (21,6ª).

Ellos le creen a su Palabra y obtienen un resultado impresionante: las redes quedan repletas de peces (21,6b). Los discípulos han hecho esto repetidamente toda la noche. Jesús manda a lanzar la red una sola vez. Pero esta vez es diferente: es una orden del Señor.

La experiencia demuestra a los discípulos que sus logros no se deben a sus esfuerzos personales sino a la manifestación del poder de la Palabra de Jesús. 

Comienzan entonces las reacciones de los discípulos (21,7-8). Se destaca particularmente la del Discípulo Amado y la de Pedro:

· El discípulo que Jesús amaba reconoce al Señor: “¡Es el Señor!” (21,7ª). Así como en la mañana de Pascua, junto a la tumba vacía (20,2.8), también ahora el discípulo que Jesús amaba es el primero en reconocer a Jesús con una gran sensibilidad de fe.  Y no sólo lo reconoce sino que se lo comunica a Pedro.

· Pedro quiere llegar de primero donde Jesús: “Cuando oyó ‘es el Señor’, se puso el vestido y se lanzó al mar” (21,7b). Pedro no se aguanta. No ve la hora de llegar hasta donde Jesús. Se olvida de todo: los pescados, la barca, los otros discípulos y se lanza en dirección de Jesús en medio de las aguas frías de la mañana. Si acaso tiene tiempo para ponerse la ropa para llegar digno donde su Señor. 

Si bien el discípulo Amado es el primero en reconocer a Jesús, Pedro es el primero en tirarse al agua. Es el preludio de lo que vendrá más adelante: “¿Me amas más que éstos?” (20,15).

(3) Jesús invita a comer a los discípulos: “Venid y comed”.  El don de la comunión plena con el Resucitado (20,9-14)

Estando todos ya en la orilla, Jesús los invita a compartir con Él la primera comida del día. Les ofrece un pez a la parrilla y pan.  Por instrucción de Jesús, los discípulos también hacen su aporte con lo recién pescado (21,10).

En esta comida cada uno aporta lo suyo, pero el don de Jesús es superior, porque –al fin y al cabo- todo proviene de Él. 

Justo a la hora del compartir se hace el conteo: los peces suman “ciento cincuenta y tres”.  Por tercera vez el relato subraya la “abundancia de peces” (20,6.8; y además “grandes”, 21,11ª).  Sólo que esta vez hay un número preciso. ¿Cómo entender este número?  Lo mejor quizás sea verlo simple y llanamente como una forma de indicar -con un detalle real- la abundancia de la pesca.  

Pero hay también otras explicaciones que ven aquí un simbolismo, de las cuales (permitámonoslo esta vez) valdría la pena mencionar dos:

· La primera tiene que ver con el alfabeto. Los antiguos –judíos, griegos, romanos y otros- no contaban con los signos gráficos que tenemos hoy para indicar los números, para ello usaban las letras del alfabeto (para los romanos: I=1, V=5; X=10, y así en adelante). Esto daba cálculos interesantes: “mi nombre vale tanto...”; o entonces: “la fecha de mi nacimiento da tal frase... o tal nombre”. Pues bien, el número 153 podría representar, en hebreo, frases bien dicientes para esta pesca, tales como: “Qahal ha ahavah”, que significa “comunidad de amor”; o también “B’ney ha Elohim”, que significa “hijos de Dios”.

· La segunda explicación (todavía menos convincente) es que se trata de una cuestión de suma. Varios números tenían un valor especial (como hoy para nosotros: “una persona nota 10”, para decir el máximo; o “ya te lo dije mil veces”, etc.). Si se toma el número 7 (número perfecto o completo), más el número 10 (símbolo de lo que está completo) y sumamos: 10+7=17. Ahora sumamos todos los números de 1 a 17 (1+2+3+4+...17), nos da 153, significando totalidad.

Estas explicaciones no son más que meras hipótesis. Pero es el relato mismo el que nos da la pista fundamental: Jesús congrega a su comunidad, la unifica en una experiencia de amor caracterizada por la donación recíproca en la que no hay mezquindad sino todo lo contrario, una gran generosidad, hasta el colmo (como se manifestó en la Cruz). 

Finalmente, en la acción de Jesús en la orilla hace que lo vivido en alta mar encuentre su sentido.  La comunidad reunida en torno a Él en la playa escucha la última instrucción: “Venid y comed” (21,12). 

Notemos cómo, en última instancia, todo ha sido conducido por el protagonismo-Señorío de Jesús, lo que notamos en los sucesivos imperativos: (a) “Echad la red” (21,6ª); (b) “Traed algunos de los peces” (21,10); y (c) “Venid y comed” (21,12).  Con los últimos imperativos la progresiva atracción a Jesús llega al máximo.

Jesús hace, entonces, un gesto diciente: “Toma el pan y se lo da” y lo mismo hace con el pescado (21,13b). La frase nos remite a la multiplicación de los panes (6,11: los mismos términos), también ella a la orilla del mar de Tiberíades (6,1). Esta estrecha relación con el capítulo 6 de Juan le da al gesto un matiz eucarístico.

El gesto externo toca también lo interno: Jesús va hasta el fondo de la amistad rota. A Pedro el pescado le debió saber a lágrima, ya que Jesús le ofrece este signo de amistad delante de unos carbones encendidos, como en la hora de la negación (ver 18,18).

Y, entretanto, un silencio que habla: “Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle ‘¿Quién eres tú?’, sabiendo que era el Señor” (21,12b). De nuevo, como al principio, vuelve el ambiente de silencio, ninguno de los discípulos dice ni una sola palabra. Pero no ya es el silencio amargo del escándalo de la Cruz, sino el silencio que reconoce una presencia viva, que acoge la identidad del Maestro, que satisface la interpelación del corazón. 

Ahora que Jesús ha resucitado, Jesús rescata a sus discípulos de la noche de una ausencia que nunca ha sido tal y atrae a su comunidad a una comunión más profunda con Él.  En este comer juntos Jesús es para ellos más que nunca “el pan que da la vida” plena y resucitada (6,35).

Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón:

1. ¿Qué implica la experiencia de la resurrección de Jesús para la vida de discipulado?

2. ¿Qué pasos sigue la formación de la comunidad de Jesús Resucitado en este relato? ¿Cómo se repite este proceso hoy?

3. En este relato aprendemos que la vida y la misión de la Iglesia no es fecunda por nuestro trabajo sino por la bendición del Señor. ¿Qué nos corresponde a nosotros?

4. ¿Qué caracteriza a Pedro y al Discípulo Amado en este pasaje? ¿Cómo se complementan? ¿Qué indica la prioridad que se le da a Pedro?

5. En ambiente de fraternidad, donde se comparte el pan, el Resucitado se manifiesta. ¿Qué gestos de fraternidad pascual estamos promoviendo?

Sábado 10 de abril
Octava de Pascua

Encuentro con el Resucitado (VI): Un resumen
Marcos 16, 9-15

“Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación”

Estos últimos versículos de Marcos no aparecen en algunos de los manuscritos griegos más antiguos del Nuevo Testamento, pero los reconocemos como igualmente inspirados.

Este “apéndice canónico” de Marcos hace un resumen de las apariciones del Resucitado que aparecen en los otros evangelios:

· La aparición a María Magdalena (v.9-11) se describe ampliamente en Juan 20,1-18. 

· La manifestación a “dos de ellos” (v.12-13) se relata completamente en Lucas 24,12-35. 

· La aparición a los “Once” (v.14) la encontramos en Juan 20,24-29. 

· El envío misionero (v.15) lo encontramos en Mateo 28,28-20.

Creer o no creer es el problema que se va planteando a lo largo de la síntesis. No es necesario ver para creer. Es lo contrario: creyendo y practicando la fe es que se hace la experiencia del Resucitado.

Los once sólo creyeron viendo. “Estaban afligidos y lloraban”, pero no creyeron en el testimonio de María Magdalena, ni en el anuncio de “dos de ellos”. Por eso, cuando Jesús se manifestó a los Once, cuando estaban en la mesa, les censuró “su incredulidad y la dureza de su corazón” (v.14).  

Pero aún así, de ninguna manera Jesús les retira la confianza en ellos depositada para que sean los continuadores de la obra que él inició, sino que reciben la misión de “proclamar el Evangelio a todas las criaturas”.

Toda la experiencia pascual apunta a esta acción: la evangelización del mundo entero y del hombre entero.

Para cultivar la semilla de la Palabra en el corazón:

1. ¿Cómo culmina el resumen de las apariciones en el evangelio de Marcos?

2. ¿Qué relación hay entre las apariciones y la fe de los discípulos?

3. ¿Qué relación entre la fe y la evangelización? ¿Qué me dice esto a mí al final de una semana en la que he revivido gran parte de los itinerarios pascuales de los evangelios?

La exquisita sensibilidad poética y dramática de Romano el Melode, pone en boca de María estas palabras persuasivas y consoladoras a los discípulos incrédulos y todavía atribulados: “Vosotros, íntimos del Señor, que lo habéis amado con tanto entusiasmo. No tenéis que pensar así. Tened paciencia y no perdáis los ánimos. Todo lo que ha sucedido se ha hecho por disposición divina para que las mujeres que cayeron primero, fuesen también las primeras en contemplar al Señor. A nosotras ha querido dar de primeras el anuncio: ‘Shalom’; a nosotras que estábamos en medio de la tristeza nos ha dado su saludo el que da a todos los caídos la resurrección”

